Querido José:
Espero que esta carta te encuentre en un momento de calma. Antes que nada, quiero expresarte cuánto valoro nuestra relación, aún con las dificultades que, a veces, enfrentamos.
Sé que nuestras peleas últimamente han sido frecuentes, hasta intensas en muchos casos. Mi intención, en este momento, no es seguir peleando. Por el contrario, deseo contarte cómo me siento de una manera más reflexiva. No quisiera que nuestras discusiones sigan afectando de esta manera nuestra vida juntos.
Si bien ambos hemos tenido un poco de responsabilidad, en este momento no se trata de buscar culpables, sino soluciones. Ambos hemos resultado heridos, por eso, en primer lugar quisiera disculparme por haberte lastimado con mis palabras.
Es normal que tengamos desacuerdos, pero creo que podemos encontrar juntos una manera más saludable de abordar nuestras diferencias. Tomémonos el tiempo necesario para reflexionar ambos, y compartamos nuestras ideas para superar estos obstáculos. Creo firmemente en nosotros y en la capacidad y ganas para construir un futuro feliz juntos.
Quiero que sepas que, a pesar de nuestras peleas, mi amor por ti sigue intacto.
Con todo mi amor,
Julia.
 




